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ADVERTENCIA.

Respetando los motivos que tengan para obrar así,
y Sin dudar, ni por un momento, de su buena fé, 11a-
Úttlmos la atención de un gran número de sócios de
LA DIGNIDAD que todavía no han satisfecho sus
cuotas de entrada, á pesar de estar finalizado el íWíí-
niomesdel primer trimestre desde que se deelaró la
asociacion fundada; y'les encarecemos la necesidad
de tener presente que íoáos los cálculos sobre rebaja
en los precios y sobre regularidad en la marcha de las
publicaciones, arrancan del supuesto de que la satis¬
facción de aquella cuota ha de ser tan puntual y exac¬
ta como se debe esperar de la formalidad y del celo
científico que los socios de LA DIGNIDAD han de¬
mostrado en tantas ocasiones.

En cuanto á los suscritores que se hallan atrasa¬
dos en sus pagos, les suplicamos que tengan la bou- !
dad de saldar cuentas con esta administración; pues
desde Enero próximo adoptaremos las medidas opor¬
tunas para poner de manifiesto el grado de estima¬
ción que cada uno se merece.

L. F. G.

MUCHO MALO Y ALGO BUENO.

Articulo cuarto y último (1).
Tratándose de hacer un reglamento tipo, engen¬

drado al amparo de un período revolucionario, en
ue querer es poder-, teniendo á la vista los planes
e enseflanza que rigen en Francia y en Bélgica;
habiendo estado oyendo por espacio de tantos afios

(1) Véase el número correspondiente al día 10 de
este mes.

I el clamoreo de la clase, y puJieado tomar por mo¬delo algo de'lo que hay vigente en Medicina huraa-
í na; cualquiera supoud.-ia que nuestros reglamen¬
tistas, ya que no desatendiéran la cuestión del per¬
sonal, única que resplandece en su obra, harían,
al menos, con este personal una moditicacion decen¬
te y respetable en la enseñanza veterinaria. Pues
ao, señor! Eu esta pauto, como en los demás, la
ciega rutina y una torpeza incalificable es lo que seecha de ver. ¿Qaién les ha dicho á nuestros regla-.menlistas famosos que bastan cinco años para estu¬diar bien la carrera? Quién les ha dicho que todas
y cada una de las asignaturas pueden ser estudiadas
con el conveniente desahogo en el cortísimo plazo
que les está concedido y por alumnos poco ó nada1 versados en estudios anteriores? Quién les ha dicho
que el desempeño exacto y concienzudo de una cáte¬
dra en nuestras Escuelas, tal como se hallan mon¬
tadas, no es una carga pesada, abrumadora, inso¬
portable para un Catedrático que llene necesidad
de explicar en ocho meses grupos de asignaturastan importantes como vastos por su extension y di¬fíciles por su naturaleza misma y por la escasez de
medios de que se dispone? ¿Quién les ha dicho quehacen falta nada menos que cuatro Escuelas oficia¬
les para surtir de profesores à una nación que no
paga los servicios del veterinario, porque la escan¬
dalosa concurrencia de servidores ha abaratado
hasta un grado deshonroso el trabajo científico? ¿Nohan tenido qjos para ver que en la Facultad de Me¬
dicina se ha hecho de cada capítulo doctrinal una
asignatura y se ha multiplicado el número de ca-
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tedráticos fabulosamente? ¿No han podido compren¬
der aún que, sin disminuir el número actual de Ca¬
tedráticos, antes bien aumentándole, pues verda¬
deramente se necesita, podían haber reducido á 2,
cuando más, las cuatro Escuelas que hoy existen, y
fundar así uoos establecimientos modelos para nues¬
tra enseñanza?... Por lo visto, ios reglamentadores
cimbrios que han intentado gobernarnos no han
comprendido nada; y si es que han comprendido
algo, si su trabajo reglamentario no es el fruto de
una solemnísima ineptitud para el coso, entonces...
entonces será que han corapreadidodemasiado! Será
que alguna voz amiga, pero de taimada conciencia,
les haya dicho ai oido: «Si hacéis de la Veterinaria
una carrera digna, si exigís conocimientos prelimi¬
nares para el ingreso, si prolongáis su duración
explanando las lecciones tanto corno es justo y au¬
mentando el número de cursos escolares, en laÍ caso
las Kscuelas quedarán desiertas, la rec^ udacion no
cubrirá los gastos, ni con mucho, el peligro de una
clausura oficial es inminente, y., se acabará la far¬
sa de osla especie de contribución indirecta que el
Estado viene cobrando?» No! no es creíble esa sos¬
pecha, porque entonces habría que atribuir el mila¬
gro de nneslra reglamentación flamante á la inicia¬
tiva ó al consentimiento de alguna confabulación de
Catedráticos, por ser los más inmediatamente suje¬
tos á las contingencias de una severa reforma; y es¬
taraos firmemente persuadidos de que entre todos los
Catedráticos de nuestras Escuelas oficiales, no se
hallará uno que no sea capaz de sacrificar sus inte¬
reses en aras del progreso científico y del bienestar
de la clase. No! el temor mezquino de que se supri¬
man las Escuelas y ser ellos declarados excedentes;
el cálculo egoista y miserable de vender un cuan¬
tas docenas más ó menos de li-bios de texto, ni de
percibir unos cuantos ciento? de duros por derechos
de exámenes y reválidas, nada de eso es compatible
con el augusto sacerdocio de la enseñanza, menos
todavía con la nobleza de senliraienlos y hasta con
los impulsos de caridad que ios padres científicos de
nuestra desdichada clase deben sentir, y sin duda
sienten, hacia sus desgraciados hijos, que á la vez
son sus hermanos en Cristo y en el seno de la pro¬
fesión materna.—Cada dia nos afirmamos más en
la creencia de que nuestros reglamenl¡sta.s son com¬
pletamente extraños á la Veleiinaria científica y á
la Veterinaria profesional. Cada dia nos afirmamos
más en la idea de que la mano política de los cim¬
brios, y solamente esamano, es quien ha puesto la
ic¿em en tan estrafalario reglamento.

Otros dos puntos hay, relativos á la cuestión del
personal, que, á la distancia en que nosotros |os
miramos, nos parece que son dos puntos negros:

1." ¿Qué empeño hay, qué insistencia es esa en
no querer que los Disecioresfinatómicos y los Pro¬
fesores de fragm\\,engs.n para, in aeternum cerrnáas

las puertas del ascenso.' Veterinarios, todos ellos,
que han ganado sus respectivas plazas por oposición
que constantemente están desempeñando y presen¬
ciando la enseñanza, teórica y práctica; si un vicio
de organización de las Escuelas los dejó enclavados
en un siahi quo poco menos que humillante y bo¬
chornoso, al acometerse ahora trascendentales re¬
formas en el personal, y cuando no ha habido in¬
conveniente en hacer giras y capirotes con los de¬
rechos adquiridos, ni en conceder¡olros que no esta¬
ban autorizados, parecía llegada la hora de redimir
del cautiverio á esas víctimas de la postergación y
acaso del orgullo. E.sos veteiinarios no tienen porve¬
nir que les aliente en sus tareas, y sin embargo se
exige de silos un celo y una laboriosidad inagotable,
en recoraftensa del casi-salarioquedisfrutanl..íBue-
no está el Reglamento!
2.° La monomanía címbricade acabar— y Dios

sepa por qué—con la institución dejCatedráticos su¬
pernumerarios, ha dado por resultado aumentar in¬
necesariamente el presupuesto de gastos del listado.
Los supernumerarios, en su inmensa mayoría, han
sido ascendidos á Catedráticos de número, con ma¬
yor sueldo, y los pocos que han quedado excedentes
siguen cobrando; mas el caso es que, suprimidos los
Catedráticos supernumerarios, ha habido que crear
otra clase, y numerosa, llamada áe Auxiliares que,
mutatis mutandis, hagan las veces de aquellos,
devengando próximamente el mismo sueldo y cayen¬
do, en fin, sobre el presupuesto de todas las E.scue~
las, mejor dicho, sobre el contribuyente pagano,
como una avalancha terrible. Estas plazas de Au¬
xiliares (¡hasta el nombre es depresivo!) son tam¬
bién destinos sin salida, imponen (en nuestras Es¬
cuelas) obligaciones que, si no fueran quiméricas,
serian inaguantables, y, en compensación, están do¬
tadas con sueldos vergonzosos, y, según el ar¬
tículo 57 del Reglamento, hasta llevan colgado el
sambenito de que los veterinarios que las desempe¬
ñen no podrán tener clases orales en los estable¬
cimientos en que sirvan {iQuare causal Dentro
no, y fuera si? Y los Disectores anatómicos y los
Profesores de fragua? podrán tenerlas?... Esto es
algo más que ridiculo).—Por manera que estos des¬
venturados A «ícíííareí, echándose en brazos de una
situación infecunda, una de dos: ó se abandonan
por falta de estímulo, y la enseñanza sale así per¬
judicada; Ò aceptan el cargo por recurso de necesi¬
dad, mientras se proporcionan otra ocupación más
lucrativa y menos subyugada, y... claro está que
la enseñanza ha de ser para ellos un oficio y nada
más.—¡Bueno está el Reglamento!

Ahora... ¡respiremos!—ahora justo es tributar
al reglamentólos aplausos que en otros conceptos se
merece. Malísimo ó imperfecto como es, no por eso
hemos de negar que ha realizado uu progreso, si-
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quiera este progreso nada lenga que rer con !a in¬
dicación laudatoria del periódico italiano á que alu¬
dimos en uno de los artículos anteriores.

Veinticuatro aflos liace que un espíritu de su¬
premacía bastarda arrojó la manzana de la discor¬
dia en la clase veterinaria con la instalación da Es¬
cuelas llamadas subaliernas y la division consiguien-
de de categorías profesionales;fy desde que se fundó
El Eco de la Veímwar'ta, desde el afio 1853, no
hemos cesado de pedir, en nombre de la unidad de
la ciencia y de la unidad de nuestra misión social,
que desaparezca tan inexplicable desigualdad en la
enseñanza y en las atribuciones, puramente iluso-
rías, de las .diferentes clases de profesores. El mal
subsistia en pié, sin embargo de estarse palpando
sus consecuencias funestas", y no llevaba trazas de
cesar el abusivo predominio que la Escuela de Ma¬
drid v-enia ejerciendo sobre las demás en todos los
asuntos de la clase. Pero, gracias à los reglamentis¬
tas de 1871, la nivelación de la enseñanza, la igual¬
dad jeràrquic t de todas nuestras Escuelas oficiales
es ya un hecho; con cuya medida se ha cegado para
c! porvenir uno de los más hondos pozos de miseria
de rencillas y disgustos entre profesores que deben
mirarse como hermanos. Verdad es que durante
cierto tiempo no ha de conocerse todo el bien que
de esta uniformidad en la enseñanza ha de reportar
la clase, y es verdad también que convenia haber
facilitado la nivelación de categorías, tomando en
consideración la dilatada pràctica de profesores es¬
tablecidos y rindiendo algun hemonaje de respeto
á las canas de hombres que yá no pueden ser tra¬
tados como muchachos en los ejercicios de exá¬
menes y reválidas; empero, haciendo justicia á la
intención de los reglamentistas, hay que convenir
en que no será suya la culpa si, dada la legislación
actual sobro libertad de enseñanza, los veterinarios
de 2." clase y los albéitares iio se apresuran á ad¬
quirir el titulo de la superior categoría.—Tudas las
dificultades podrían zanjarse entre el buen deseo de
los profesores aspirantes al ascenso y cierto grado
de prudente tolerancia en los catedráticos exami¬
nadores. Mas, en fin, como que nosotros no somos
caledráticos ni hemes de examinar á nadie, dejamos
este asunto à la conciencia de quien deba tomar par¬
te en él.

Otro beneficio ha recibido además la enseñanza
por el mero hecho de haber sido trasladadas las
asigiiaiuras de Física, Qiiimica é Historia natural
desde .5.° año á 1.° y 2." Debían curarse antes de
empezar la carrera esas asignaturas de que habla¬
mos; mas asi y todo, con esta simple variación in¬
dicada, el cultivo oficial de nuestra hermosa ciencia
está de enhorabuena. Es imposible que de hoy en
adelanto no se distingan por su mejor instrucciou
los profesores que se hayan educado según el nue¬
vo régimen.

Finalmente: en medio del general asombro quaha producido la creación de e.sas tituladas Escuelas
libres de Veteria^ria; en la perspectiva fatídica de
que cada provincia tuviera la humorada de pavonear¬
se con la instalación de otra por su cuenta y riesgo; y
pesando sobre la enseñanza oficial veterinaria el
peligro de una expatriación casi sentenciada en un
Proyecto de Ley de Instrucción pública presentado
á lasCórles Constituyentes; la declaración, que se
hace en el reglamento novísimo, de que dichas Es¬
cuelas, pero solamente ellas, han de ser sostenidas
por el Estado; esa declaración, repetimos, quita
toda esperanza de vida à las tituladas Escuelas li¬
bres, cuyos alumnos no pueden aspirar más que la
autorización del ejercicio privado (pero ni siquiera
al desempeño de una Inspección de carnes), y cu¬
yos fondos de sostenimiento han de sufrir de d'ta en
día una disminución considerable hasta que, redu¬
cidos á cero, sólo quede de esos establecimientos el
trislisimo recuerdo de su.fundación ilógica.; Digua
muerte de tan dignas criaturas! Mil plácemes á los
reglamentistas que, voluntaria ó involuntariamente,
las han abandonado à sas propias fuerzas!

Punto y aparte.
Ha. llegado la ocaslon de contestar al tan juicio¬

so como entusiasta escrito que nos remitió D. Agui¬
lar y publicamos en el núm. 496 de este periódico.

Ocupándose del ejercicio lilire de las profesio¬
nes científicas, el Sr. Aguilar, áfuer de honrado, le
admitia en principio, pero encontraba su plantea¬
miento lleno de complicaciones y hasta de desgra¬
cias; y para remediar los infortunios que por todas
parles nos asedian, proponía el Sr. Aguilar que en
derredor de La Veterinaria Española se formara
una agrupacloi de profesores, fuerte contra todo
género de vicisitudes, debiendo • robustecerse esta
especie de centro de resistencia con la creación
de Academias provinciales y aun de distrito, et¬
cétera, etc. ¡Excelente idea. Sr. Aguilar, sea cual
fuere el periódico veterinario que hubiera de ser¬
vir de núcleo á la union profesional! Mas nunca pa¬
sará de predicar en desierto cuanto se declame para
realizar sueños dorados.—Las circunstancias eran
criticas entonces: el Congreso de los Diputados ha¬
bla oído resonar la voz do los que deseaban intro¬
ducir (é introducirán, tarde ó temprano) en 1.a Cons¬
titución del Estado la libertad de ejercicio para to¬
das las profesiones; las clases raédica y farmacéu¬
tica, asociadas y en seguimiento de una ilusión fan¬
tástica, acababan de rechazarnos de su lado; nues¬
tras Escuelas oficiales vomitaban á millares vete¬
rinarios con titulo, y velamos hasta con asco esa
aparición de miillltud de alumnos sapientísimos que
en su sólo cuuu estudiaban y probaban dos ó mas;
las tituladas Escuelas libre hablan empezado à estar
de moda, v basta el pueblo llamado La Palma tuvo la
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osadía de fundar su eorrespondiente eímelita. con
un ex-aluœno por Director y un maeslro de escue¬
la por secretario); el libertinaje se babia apoderado
de todo el ntundo, y á bordo de la navecilla social
se habla lanzado el grito de ¡íálvese çuiénpueâaL..
.... Habia'en aquella tremenda crisis otra salvación
para nosotros que la del ejercicio libre? Ojalá que
los veterinarios no hubieran sido tinaoratosl... Pero
ios hábitos de una vida tan infeliz como la de nues¬
tra clase no pueden engendrar otra cosa sinó la ab¬
yección; y por nuestro abandono, y sólo por nuestro
abandono, es por lo que hay clases que intentan
burlarse de la nuestra, y por lo que las Escuelas
oficiales son lo que están siendo, y las tituladas Es¬
cuelas libres han conseguido andar con dos muletas,
y por lo que, no solamente carecemos de esas /Icœ-
demias que V. propone y tanta falta hacen sinó que
hasta dejamos morir por inanición á nuestra Aca¬
demia central.—Ahora, Sr. Aguilar, repase Y. bien
su memoria, examine rectamente los hechos, ly di¬
ganos Y. si La veteriivania Española ha contribui¬
do ó no con todas sus fuerzas á enfrenar los abusos
y á procurar el remedio que debia eslirpar el cán¬
cer de una inmoralidad sin ejemplo.

L. F. G.

LA DIGNIDAD.
Asoeiaeion permanente para la pu-

plieacion de obras cienliíieas de Ve¬
terinaria.

llista de los sócios inscritos hasta el dia de
la fecha.

{Continuación.)

111.—Salvador Oliver, residente en Massanet
de la Selva, provincia de Gerona.

112.—Francisco Santaella, residente en Mon-
tefrio, provincia de Granada.

113.—Silvestre Blazquez Navarro, residente en
María, provincia de Murcia.

114.—Manuel Sahagún y Garda, residente en
Ampudía pro vincia de Palència.

HVota de los sócios que tienen satisfe¬
cha sn euota de entrada (ISO rs.)

(Conlinmcion.)
Múmero.

48. D. Pedro Nieto.
111. Salvador Oliver.
112, Francisco Santaella.
37. Bartolomé Nicolau y Alcina.
43. José Iborra.

UN AVISO
Sobre el prospecto de la medicación 6al-

sávhica.
Publicado yá en La Veterinaria Española el pros¬

pecto que nuestros lectores eonoeen, el propietario de
\a. medicación balsámica eomplela, por razones particu¬
lar js que le asisten, ha hecho una modiflcacion en el
número de orden que llevan las etiquetas de los fras¬
cos y la designación de los bálsamos en el prospecto;
y nosotros, para evitar dudas, vamos á expresar aquí
en qué consiste esa variación de números, que es como
sigue:
Bálsamos. Núm.quetienenenel Núm. que llevan en

prospecto de los ve- los frascos y en el
teriaarios. prospecto hecho

para el público.
Anticólico. ... 1.° i.®
Antiherpético. . . 3.® 2.®
Fundamental. . , 4.® 3.®
De Salud -J;' 4.»
Antiséptico interno. 5.® 5.®
Antiséptico externo. 6." 8.® ^

Aprovechamos además esta ocasión para llenar un
vacío que nos fué forzoso dejar en la edición que del
mencionado orospecto hicimos para los suscritores de
La Veterinaria Española. El original manuscrito
que se nos entregó para imprimir dicho prospecto
contenia una Adición final, que, por mucfio que estre¬
chamos el texto de nuestras página», no fué posible
incluir entonces; pues no nos pareció indispensable
ni prudente ocupar una hoja más del periódico con la
lectura dedos ó tres pequeñas páginas que aqueila
Adición abrazaría. El Sr. D. N. F. A. estima, sin em¬
bargo, que conviene exponer toda la doctrina que él
profesa sobre la medicación balsámica, y accedemos con
gusto á sus deseos.—He aqui la Adición de que se tra¬
ta, y que debe considerarse como puesta al final del
prospecto dado á luz en este perió iico:

AD-TCIIOISr.

«Algunos echarán de menos en este prospecto
la designación de bálsamos apropiados para mi¬
tigar los dolores y aun para suprimirlos total¬
mente [Bálsamos anodinos)', yen verdad que
nada más fácil hubiera sido para mi, dada la
feliz propiedad que poseen los bálsamos de ha¬
cer más eficaz y positiva la acción de los anodi¬
nos cuandose emplean asociados los unos á los
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Otï<)s. ejeiQpJo; el vpio y prctparadqa &ííP
an&dmos empleados solos; pera lo san bastante
más si se los mezcla con un bálsamo. Si par¬
tiendo de estos datos, hubiera yo preparado un
uuevQ hàlscimo llaimándole , por esicelencia ,

anodiao, el público aplaudiria el hecho, á un
dudarlo; mas también habria faltado yo á un de¬
ber de conciencia. La medicación balsdmicu es
una cosa, y lamedicacipn (¡¡mdina es otra; y yo
no he querido poner en manos inexpertas un
medicamento que debiera ser utilizado siempre
con oportunidad y pericia científica, Adeinás,
de entra todas las preparaciones anodinas que
pudieran asociarse á mis bálsamos, la más
apropósito es el láudano liquido de Sydenham
láudano, vulgarmente), y precisamente e$ta.
se vende á todas horas en cualquier botica.—Re¬
gla general", para lograr los efectos anodinos
(calmantes) que se desean y es posible obtener,
bastará echar en el líquido que baya de emplear¬
se (agua, vino, caldo, aceite) tantas gotas de láu¬
dano como de bálsamo, sin que en ningún caso
pasen de 40 las gotas de láudano cuando hayan
deadministrarss alinterior.=^-Mas no se olvide
que todos los preceptos que se han dqiq para el
empleo de la medicación balsámica, excluyen
completamente la suposición de que los bálsamos
sean mezclados con ningún otro medicamento.
El médico, y sólo el médico, es quien ha de juz¬
gar sobre la conveniencia ó la inconveniencia de
asociar el láudano á los bálsamos; y esto, úni-.
Cam^^te en tres casos: 1." para ciertos dolores
neumáticos (bálsamo fundamental ó de scflud, y
láudano, en cantidades iguales é incorporados
ep manteca óaceitecomun; para unturas ófric-
eiones); 2." en los flujos de vientre acompaña¬
dos de viva irritación, sanguinolentos (dosis se¬
ñaladas eu el prospecto para los bálsamos anti¬
cólico y de salud, y de 10 á 40 gotas de láuda¬
no, no siendo para niñosj; 3.° en los dolores in¬
tensísimos de dientes y muelas y en las violentas
fluxiones (arrebatos de sangre) á la boca ('lecha¬
da débil de bálsamo de salud con igual ó algo
mayor número de gotas de láudano que de bál¬
samo) (1).—Los casos de supresión de dolores
que se han indicado en este prospecto, nada
tienen que ver con la medicación anodina. Si una
(1) Hay quo desengañarse con respecto á los pa¬

decimientos agudos de 1» boca.—Si se trata de una
fluxion violenta, es indispensable derivarla, desalo¬
jarla (abrigo general, baños de piés, sinapismos repe¬
tidos á los pies y piernas) al propio tiempo que se em¬
plee la lechada con láudano.—Si hay caries, el balsa -
mo la curarla, pero se requiere tiempo; y cuando el
dolor atormenta, lo mejor es sacar la muela ó diente.
El bálsamo lleva por principal objeto: sapear la poca
destruir sus vicios crónicos.—La creosota, lu esencia
de clavo, etc. son recursos atroces y exponen á gran-
drs daños.

DRujur parturiente, v. gr., toma de 6 á 8. gotasde bálsamo a«A"cd(íoo, recobrará las fuerzas queiban agotándose, y todos sus dolores, eeráq yA
lp,epos crueles; peroclbálsamono fifi oVíliiq á.qüí
embotapdu ó adormeciendo la sensibilidad, sinó
d-esenvqlviendo una gran reacción general y ar-
monigando, en consecuencia, la energiq fie 1^^mntriz (si era excesiva) cop la, energía (si ib3.
rgotándose) de los músculos que concurren á la
expulsion del feto.»

Ñ. P-, A.

TRASPASO.

Si algun profesor desga establecerse en Marcha?,
malo, provincia de Guadalajara, puede enlenderse
direclapnenlc con el veterinario fie dicho pueblo don
Valentin Carballo para tratar fie lus condiciones.
Es pueblo de bastante gunafio y tiaginerp La a.sia-.
tencia se paga allí à razón fie 1 fanega de trigo por
cada par fie muías y Íi2 fanega por las caballerías
naenores; pero hasta que llegue S. Juan, el profesor
se convenga con el Sr. Carballo perçibibirà sola-:
mente las utilidades fiti herraje.—La resolución
urge, para el dia 8 fie Enero próximo ha de quedar
cefrado el trato.

ÏISTDiaE
de las materias contenidas en la colección

de números de este periódico corres¬
pondiente al año de 1871, décimo nono
de su publicación desde que se fundó El
Eco de l.a. Veterinaria.
Advertencia.—La numeración que se cita en esteíndice corresponde á la de órden que llevan los números

del periódico.
ACTOS OFICIALES.

Circular á todos los directores generales que dependendel Ministerio de Fomento, explicándoles lel Sr. Ruiz Zor¬rilla cuáles son sus propósitos eii Instrucción pública.—N.° 486.
Id. señalando las dietas que han'de devengar los Jura¬dos de exámen.—488.
Id . autorizando á los rectores para nombrar Jurados

de fuéra de su distrito cuando no existan en su Universi¬
dad las asignaturas de su referencia.—Id.

Decreto imponiendo penas contra las ocultaciones be-
chas en la matricula industrial.—489, y además el 488{IMiicelánea )

Id. preceptuando que no se impriman, por regla gene¬ral, las memorias de los opositores á cátedras.-490.
Orden ampliando el plazo para matricularse hasta el20 de Mayo.—id.
Id. auturlzando á las Escuelas libres para que soliciten

jurados del distrito en que los haya, cuando en el suyo
no existan.—Id.
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Dislribucion de los calallos sementales del Estado pa¬
ra la cubrición de yeguas en el año de 1871.- 491.

Disposiciones del Gobernador de Navarra fijando las
atribuciones profesionales.—495.

Legislación de las carreras especiales, en general y de j
la de Veterinaria, en particular. Opúsculo legislativo que
empezó á formarse en 10 de Mayo y del cual hay que de¬
sistir por ahora, porque es imposible comfiar en la esta¬
bilidad de lo decretado.—V. las planillas de los números
497 y 490 (Decretos modificando ciertos derechos de los
catedráticos, anunciando queso darán reglamentos, y es¬
tableciendo algunos vínculos de union entre varias escue¬
las); y V. también las délos números 503 y 504 (Regla,
mento para la carrera de Veterinaria).

Condenación á 3 años y algunosmeses de presidio, por
falsificación deun título de Veterinario de 2.' clase. - 500
{■Profesional-); r«so\ücion comunicada por D. Santiago
de Teran (Subdelegado).

La nueva orden civil de Maria Victoria, aplicable á
premios en Intruccion pública.—505, 506 y 507; y V. ade¬
más • Condecorociones-en el número 5.!4.

Instituto nacional de vacuna. (Esta es otra ilusión).
-507 y 509

Anuncios oficiales sobre requisitos nesesarios para la
matricula en las Escuelas deMadrid y Zaragoza. Distribu¬
ción de las asignaturas, etc.—508.

Represión de intrusos en la provincia de Guipúzcoa.
-510.

Decreío reorganizando las Juntas provinciales de Agri¬
cultura, Industria y comercio.-=512 y 513.

Orden concretando los casos en que pueda dispensar¬
se el año preparatorio para los estudios de facultad.—513

Ultimas disposiciones testamentarias. Decretos y ór¬
denes de despedida del Ministerio cimbrio:

—Decreto creando una -Junta consultiva de Instruc¬
ción pública» en reemplazo del suprimido Consejo Real
de Instrucción pública > — 519.

— Id. sobre la manera de proveer las cátedras vacantes
en las facultades é Institutos.-Id.

—Orden sobre que se pida á los clausttos de catedrá¬
ticos su parecer acerca de las modífleaciones que deban
hacerse en lo relativo áexámcnes, grados y reválidas. (Este
es un síntoma patognomónico de la grave enfermedad,
que ha contraído la libertad de enseñanza.)—519.

Estadística escolab.

Escuela de jUadríd—Exámenes ojdinarios y estraor-
dinariosios en el curso de 18G9 á 1870.—^Núm 486, 487-
488, 489, 490.

Reválidas en el 4.° trimestre del año de 1870,—491.
Resúmen de exámenes y reválidas en el curso de 1869

á 1870 —492.
Exámenes de ingreso y matriculas para el curso de

1870 á 1871.—Id.
Reválidas en el primer trimestre de 1871.—^199.
Reválidas en 2 " trimestre de 1871.—505.
Id en el 5." de id —517.
Escuela de Za>-asfosa.—Exámenes ordinarios y es-

traordinarios en el curso de 1869 à 1870.-495, 494.
Reválidas en el 4.° trimestre de 1870 —498.
Resúmen de exámenes y reválidas en el curso de 1869

á 1870 —Id.
Reválidas en el primer trimestre de 1871.—500.
Id en el 2.° de id.- 506.
Id. en el 3.° de id.—515.
Etcuela.de Córdoáa.—Reválidas en el 4.° trimestre

de 1870. - 500.
Reválidas en el 2." trimestre de 1871.—507.
Id en el tercer trimestre de 1871.—513.
NOTA. Hace yá muchos años que no podemos publi¬

car datos estadísticos referentes á la Escuela de Leon,
porque su Director no liene la bondad de enviárnoslos.

Editokial.

Ultimo esfuerzo. Necesidad de adoptar una marcha
formal y de que los suscritores formales queden separa¬
dos de los que no lo son.—490

Nuevas bases para reanudar la publicación de las
obras interrumpidas.—492 y 495.

Sóbrela cuestión editorial •Hablemos claro y digamos
la verdad' por D. Vicente Jorge—494.

Sobre id. id. Varias reflexiones ¿invitación; por don
Manuel Patiño y Fuentes —495.

Lista de los prsfesores que se adhirieron á las bases
deln.° 492 (20 de Marzo) para continuar publicando la
Fisiologia; ampliación doestas mismas bases.—495 y 511.

¿Entre qu é gente estamos? Por 1). Natalio Jimenez Al¬
borea. ilácense indicaciones sobre unas bases definitivas
para continuar indefinidamente todas las publicaciones.
—496.

Continuación de la lista de profesores adictos á las ba¬
ses ampliadas en el número 495 (20 de Abril) para conti¬
nuar publicando laFisiologia—196,497,498 y 511 (Véase
también el número 495.;

■ La Dignidad», asociación permanente para la publi¬
cación de obras científicas de Veterinaria. Con el numero
497 se remitió á todos los suscritores ún prospecto que
se da gratis á quien lo pide), en el cual constan las bases
de esta asociación.

Lista de los sócios que se inscriben en ■La Dignidad'.
-499, 500, 502, 505, ,504, 505, 506, 507, 508, 509,
511. 512. 513, 514, 515, 516, 519 y 520.

Declaración de hallarse yá constituida >La Dignidad'
■—5)0 {'Advertencia impartanle');y\. también el núme¬
ro 511.

Catálogo de las obras que los sócios de sLa Dignidad»
pueden recibir por lamitad desu precio en venta.—512.

Id. délos medicamentos que diciios socios de La Dig¬
nidad- pueden obtener con la rebaja de un 25 porjlOO de
su precio en venta.—517; y V además las- planillas de los
números 515 y 516, y el 'Aviso» del número,5'20.

Lista de los socios de «Le Dignidad» que tienen satis¬
fecha su cuota de entrada (120 rs. cada uno) —514. 515,
516, 517, 519 y 520

Manifcslacion. 1). Tomás de Can Cubero invita enérgi¬
ca y sentidamente á los veterinarios para que se inscriban

'

en «La Dignidad».=50^.
Manifestación de D.Natalio Jimenez Alberca, impo¬

niéndose grandes compromisos para que -Lo Dignidad»
quede establecida —511; V. también el número 510.

Ampliación de las bases de «La Dignidad», para ha¬
cerlas aplicables á los socios de Ultramar.~516.

Anatomía y Fisiología.
Alimento é ^inteligencia. Discusión histórico-cientl-

fica sobre la influencia délos diversos alimentos en el
desarrollo de las facultades intelectuales;
—Articulo doD. Eduardo Boscá.-"509.
-Id. del Sr. X.—510.
—Réplica del Sr. Roscá.-511.
—Articulos de la Redacción.—515, 516, 517. 518 y

519.
Duración máxima de la vida en los animales privados

de su bulbo raquidiano.- 513

Patol gía. Terapéutica y Farmacología.
Tétanos esencial; porD. Márcos Pallerola—Núm. 485.
Curación radical de las ¡lupias y excrecencias del ór¬

gano cutáneo; por 1). Rernabé Carcia y Castelblan-
quft.—486.
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Antídoto del fósforo.—Id.; y V. también sujcompro-
bacion en el núm. .WO,

Catarata en un buey, curada con el aceite fosfora¬
do.—489.

La viruela en el caballo.—490.
Hidropesía articular, curada con el linimento del se¬

ñor Alonso Ojea.—501.
Esguince escápulo-liumeral, curado con el linimento

del mismo Sr. Ojea.—Id.
Envenenamiento por el fósforo; curación.—509,
Remedios contra el tifus.—512 [iViscelánea).

cieujía y Patología Quirúrgica.
Vino aloético para el tratamiento de las úlceras atóni¬

cas.—501 {-Revista de la prensa-).
Carcinoma del pié; por D. Blas Vicen.—508, 509 y 510,
Excision de la vejiga en la yegua; por D. Ramon San¬

chez Molina. - 511.

Higiene, policía sanitaria, agricultura y zoo¬
tecnia.

Estudios acerea del semental; por Eugenio Gayot,
—Núm. 480, 487, 488, 491, 495, 494, 498, 500, 502, 504.
507, 512 y 517.

Sobre la enfermedad de las patatas.—489.
Leche negra, y otras varias alteraciones de la leche.

—498 {-Miscelánea-).
Alimentos para el ganado.^499.
Estudios sobre los destrozos que causa en la vid la

Phylloxera vastatrim.—hQi {-Revista de laprensa-).
Presarvativo de la bacera.—508.
La viruela en Navarra. Memoria del subdelegado 'de

Veterinaria sobre ssta epizootia. Oficio del señor Gober¬
nador consignando su satisfacción.—513, 514.

Influencia de los establecimientos de- remonta en el
porvenir del Arma de Caballería y de la Industria hípi¬
ca.~515 y 514.

Una plaga de orugas en la cosecha de habichue¬
las.—518.

Nueva herradura. Es muy complicada—519. ■

Pro.fesion;al.

La enseñanza libre defendida por la prensa política.
Un articulo del periódico -Las Provincias,- escrito sin
mala intención —Núm. 485; y V. también el núm. 489.

La pesadilla eterna. Consideraciones sobre la conduc¬
ta que, en vista de los acontecimientos ¿jenerales, deben
adoptar los veterinarios, en vez de mirarse unos á otros
como enemigos.—487.

Humanitarismo fervoroso. Varios profesores acusan
al Inspector de carnes de Pamplona, pero lo hacen por
amor al prójimo. Expediente ruidoso acerca de este
asunto. Triunfo del Inspector, despecho y hablillas pos¬
teriores.—-487, 488.

Contestación al articulo del periédico -Las Provin¬
cias- (núm. 485), demostrándole que la libertad de en¬
señanza decretada es un absurdo —489.

Represalias. Denunciados unos intrusos en la provin¬
cia de Palència, las autoridades judiciales (.luzgado de I.°
instancia y toda una Excma. Audiencia territorial) absol¬
vieron y autorizaron á los intrusos. El asunto es curioso.
—490, y además el 492 {-Noli me tangere-).

Impugnación á una defensa de la titulada Escuela li¬
bre de Veterinaria de Valencia; porD. José Cubas.—491;
y véase también, acerca de este mismo asunto todos los
artículos publicados con el titulo de -La cuestión valencia¬
na-, los Comunicados á que esto dió l-ugar, y los que se
suscitaron con motivo del articulo siguiente:

tJna visita hecha á la Escuela Valenciana de Veterina¬
ria; por D. JuanMorcillo y D. José Cubas 493, 494 y 495.

-Interés vital-; por D. Antonio Aguilar. Considera¬
ciones importantes sobre el ejercicio Ubre, la moral vete¬
rinaria, etc. Indicaciones sobre la necesidad de consti¬
tuir un centro de acción profesional, y sobre creación de
numerosas academias veterinarias.—496.—Se le contes¬
to en el núm 520,

Reformas. El Sr. Ruiz Zorrilla vuelve á su entusiasmo
por la enseñanza; pero no esperábamos nada bueno, y
asi sucedió —497.

Contestaciones de D. Camilo Gomez á D. Juan Morci¬
llo y D. José Cubas sobre el articulo -JJna visita hecha á
la Escuela Valenciana.- — AHI.

Episodios de la titulada enseñanza libre Un alumno
que no aprovechaba en Córdoba, aprovechó muchísimo
en Sevilla.—498; y V. también el número 496.

Escuelas regionales de Agricultura. Noticias sobre un
proyecto de creación de eslas escuelas, que quedó casi en
deseo.—499.

No corre prisa. Inobservancia de las leyes sanitarias;
un pueblo infestado de tifus por la misma causa, etc. etc?
—Idem.

Epizootia probable. Noticias sobte el tifus del ganado
vacuno, desarrollado casi en toda Europa.=ld

Contestrcion de D. Eduardo Boscá al articulo -Una
visita- etc de los Sres, Cubas y Morcillo.=5ÜO.

Preocupación de la prensa médico-farmacéutica per¬siguiendo el sueño de una Asociación contranatural de
las dos clases.—501 {-Revista de laprensa-).La cuestión valenciana. Contestación de D. José Cu¬
bas á la delnúm 497 (deD. Camilo Gomez).--501.-Actitudde La Veterinaría Española en esta cuestión valencia¬
na. Consejos que no son oidos.-ld.

Id.—Contestación de D. J Morcillo al precitado escri¬to de D. Camilo Gomez —502 y 503.
Mucho malo y algo bueno Critica imparcial, pero

severa, del nuevo Reglamento decretado para la enseñan¬
za veterinaria. Cuatro artículos.-503, 514,518 y 520.La cuestión valenciana. Contestación del Sr Morcillo
al comunicado del núm. 500 (de D. Eduardo Boscá).-505
y 506.

El pasado y el presente. Una manifestación (de carác¬ter profesional) de D R. Clavero Millan á la clase.-508.
Cuestión enojosa. Contestación de D. Camilo á los úl¬

timos escritos de les Sres. Morcillo y Cubas - 508.La cuestión valenciana. Nueva contestación de D. Ca¬
milo Gomez á los últimos escritos de los Sres Morcillo
y Cubas.-510.

Abusos. Sobre cierto Subdelegado vividor que proté¬gelas intrusiones y... asi medra!.-511.
La cuestión Valenciana Contestación de D. José Cubas

á la -Cuestión enojosa·.-·^l'i.
Id. Contestación del Sr. Morcillo al comunicado (nú¬

mero 510) de D. Camilo Gomez.—518.

Miscelánea y Gacetilla,

La mayoi edad. Según los caciques de...uu veTerina-
rio de 1,° clase, menor de edad, tiene menos, atribucio¬
nes que un Albéitar, mayor de id.—488.

Un á propósito; Sobre quesevigilenlasocultaciones en
la matricula industrial.—488; y V. también este asunto
Actos oficiales, número 489.

Un episodio electoral. El Ayuntamiento deAlloza, des¬
tituye al que no vota como él iquiera, etc.—492.Noli me tangere. Cópiase la sentencia á que se refiere el
articulo Represalias del número 490, y ¡paciencia!
— 492; y V. además:

Vox clamantis i'n áeserío. El periódico -La Farmacia
«pañoía■ sinpatiza con la clase veterinariaá propósito
del articulo -Represalias- dti número490 —493.

Proyectos y más proyectos. Sobre tendencias de ha-
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cer mucho en íaver de las Escuelas espedaies.-^ld.
El Calvario prodigioso. Gran paso dado por la tiMada

Escuela libre de Veterinaria de Yalasoia.'^SOO.
SiM erat rn p rincipio et nunc et semper... .Es una noti¬

cia profètica sobre lo que había de serel Reglamento de
Veterinaria, decretado posteriormente.—501

Condecoraciones. Nociones preliminares á la a^deia-
eioH de uím 'crus nueva que se crea para premios en las'-
truccion pública.—504; y V. m «Yaried'aaes» te núme¬
ros 505,'500 y 507.

Que le condecol^n.. La prensa poiitica Siempre fué tan
concienzuda y sabidilia.—504.

'Huele 'á difunto. Era la titulada Escuela Ubre de Vete¬
rinaria de Valencia.=>Id.

Triunfo laborioso. D. BlasRamirez obtiene varios noiú-
bramientos —505.

Prueba ai canto. Una indicación al subdelegado d«
Atienza, por si hace caso.=Id.

Dos condecorandos. SoneiDirector de la tituladaEs¬
cuela libre de Veterinaria de La Palma y él Secretarió de la
misma.^505.

■La Escuela de La Palma. Rectiílcadion y ampliaciones
(¡R. I. P.!).2506.

Escuelas libres de monta. Es qiie se suprimió del pre¬
supuesto general degastos la partida relativa á Oria caba-
Uar porque este ramo quedaba declarado de industria
libre -509

¡Vaya un claustro y.--vaya un tjtulo! Son noticias de
la titúlada Escuela de La|Palma.--509.

Bueno es principiar. Se dijo que en la Escuela dé Ma¬
drid hablan sido rigurosos los exámenes-—510; perojvéa¬
se los artículos «Mucho malo y algc 6ueno»en la sección
Profesional.

Mal incurable. Cierto profesor demanda á un trampo¬
so; este niega; y el profesor es condenado.—512.

Pater noster, qui est in coelis Manera que tienen dfe
pagar losbabitantes de Manganeses delaLamprèanà. 515.

Cicatrices deformes. Es una profesional que le salió al
pueblo de Clieste.—515.

Sin socutores, las leyes... D. José Mercadal y Roger
denuncia la protecCion del Subdelegado de Búrgos para
con «nos intrusos.—510

Supuesto qne los dones cuestan tan poco. .. Un pala¬
frenero de la titulada Escuela libre de Valencia, se llama
D. Máximo.—Id.

Moralidad oficial. D. Felipe Domínguez trina contra
la Escuela de Madrid, porque de su seno ha salido cierto
profesor habilidoso.—Id.

A la desbandada. D. M. R. denuncia el escándalo de
una intrusion general protegida por los'Subdeiegados de
Medicina y Veterinaria.— 510.

Asuntos diversos.

Ei compañerismo; por D. Lamberto Leonardo Vicente,
(edhtr'a felSr. Vidal).-Núm. 485, y además el 489.

Comunicado (de D. Pascual Colomo) contra un suelto
sobre intrusos, publicado en ei año anterior por D. Juan
Martin.—Id.

Id. de D. Juan Martin (sobre lo mismo) contra D. Pas¬
cual Colomo—488.

'Cbmúnicados de D. Matías y de D. Antonio Vidal con¬
tra el de D. Lamberto Leonardo Vicento.(del núm. 485.

Réplicas y contrarépi¡cas."589, 492; y V. también
él 494.
{'Ptectifioaoioií pedida. •)

Id. de 1). Pascual Colomo contra 11 réplica de D. Juan
Martin—491.

Rectificación pedida (sobre un escrito de D. Antonio
Vidal).-494.

Aviso. Sobre uinò que intentaba hacerse con ün titu¬
lo de Veterinario.—495.

Extracto de ún comunicado. Contestación á las alu-
sioneshechasenelnúm.498por D. Antonio Aguilar.—504^

Comunicado (más expllctto y más Viable que el alu¬
dido en él anterior extracto) del Sr Andrade contra el
Sr. Aguilar; y réplica que, anticipadamente, habla envia'-
^ este último.—'•507.

Id. deD. Leandro Carrillo y Ilerce contra D. Manuel
Lopez Presado Lopez Borricón).—Id-.

ÉlBLIOáRAFIA Y ANDNCIOS.

Cura pronta y radical de la 'glosopeda epizoótica. ÏÀ •
Cdr èstipUcode 'Garòía.-^Núrti. 485 y 518.

La Farmacologia en el bolsillo; por D. Mariano Mon-
dria.—489; y un «Awiso» sobre lo mismo, núm 492.

Tratado de'las enfermedades de ios ojos; por L. We-
cker.—492, 497, 514.

Curso de Farmacología y Zoxicoiogia; por D. Juan Te-
lldzViceh.—493.
ta creación; por M. Edgar Cuinet.—500 y 502.
Una vacante (milagrosa) de partido para veterinario.

—505
Genitoiogia veterinaria, ó sea Nociones histórico-fisio¬

lógicas sobre propagación de los animales; por D. Juan
José Blazquez Navarro.—509.

•pratado de las enfermedades particulares de los gran¬
des ruiniani'cs; por M tafore. Traducción anotada y adi¬
cionada porD. Gerónimo Darder.—Id.

El tesoro délas familias MedicacioB bálsámiica com¬

pleta: seis composiciones balsámicas destinadas á com¬
batir eficazmente un gran número de enfermedades acci'-
dentes y lesiones de tipo agudo, y un número, mucho
más considerable aún, de padecimientos crónicos, vicios
de la sangre, etc., etc.—Véase las planillas de los núme¬
ros 515 y 516, y además el núm. 520 («Atuso acerca del
prospecto» etc.) y ei núm. 517 {«Catálogo» etc.)

Revista farmacéutica de 1809; suplemento á «LaBoti¬
ca» para 1870.—517.

Tratado elemental de Anatomia médico-quirúrgica;
porl). Juan C<reus.—518.

Calendario americano para 1872.—Id.
Id. unido al de fuaííro.=Ici.
Leccioi.es de clínica médica; porR. J. Graves.—519.
Agenda de bolsillo para 1872.—Id.

Variedades.

Estatutos y bases para la Asociación médico farmacéu-
ca, que nació muerta y se empeña en vivir.—502 y 504.

. La nueva órden civil de....Véase la sección de Actos
oficiales.

Alimento é inteligencia.—V. la sección de Anatomía
y Fisiologia.

Veterinaria Militar.

Disposiciones relativas al personal: nombramientos,
Cruces, ascensos, retiros, avisos etc.-Número495,497,501.

MADRID 1871:

Imp. de L. Maroto, Plaza de Puerta Cerrada, 5.


